
CUENTOS SOBRE AMIGOS DE LA GRANJA

LA MANTA GATUNA

Si bien muchas personas piensan que 
los perros y los gatos no se llevan 
bien, no siempre es cierto; a veces 
se hacen muy amigos. Ese fue el caso 
con el perro basset hound de mi 
papá, Sid, y los gatos de la granja. 
Él se llevaba muy bien con los gatos 
y sus gatitos.



Durante el día, a veces Sid 
perseguía a los gatitos para 
divertirse. Estos, sabiendo 
que él solo quería jugar, le 
seguían el juego. Al terminar, 
los gatitos se trepaban 
corriendo a un árbol. Sid se 
quedaba sentado al pie del 
árbol mirando hacia arriba, y 
luego se iba contento por lo 
mucho que se había divertido 
correteando tras ellos hasta 
el árbol. Sid dormía afuera en su caseta. 

Cuando nevaba y hacía mucho frío, mi 
mamá le colocaba unos trapos viejos 
sobre el piso de la caseta para que 
durmiera ahí, y colgaba una frazada 
para tapar la entrada y mantener el 
calor adentro. Por su cuenta, Sid 
descubrió otra manera de mantenerse 
abrigado. Invitó a sus amigos gatunos 
a su caseta, y dormían encima de él. 
Esa era su manta preferida.



Sid y los gatitos sabían 
que si permanecían juntos 
se mantendrían abrigados. 
¿No son para eso los 
amigos? Son para hacer 
cosas juntos y para 
ayudarse mutuamente. 

«El hombre que tiene 
amigos ha de mostrarse 
amigo» (Proverbios 
18:24 RV).

Por la maÑana, cuando mi papá salía a hacer las tareas propias de la granja, Sid siempre le salía al 
encuentro con mucho entusiasmo. Durante el invierno, en vez de ver solo a un perro salir de la caseta, 
primero veía un gato, luego otro, luego otro. Finalmente, después de salir los tres gatos, aparecía Sid 
desperezándose feliz por haber tenido una buena noche de descanso en su calentita caseta abrigado 
con la manta de gatos.
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